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MARIANO PADILLA, 19. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originaios. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Berges y su notable compañit, sigu«n 
en Koinea basta mañana que será la 
última de abono, cosechando aplausos y 
sucediéndoie lo* llenos. 

Se lo merecen. 
El la mejor compañía de zarzuela qua 

bay en España, sobre todos Almerinda 
Soler y Eduardo Berges. 
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Ha leído con mucho |[usto «Selenita», 
poema sideral fanláslíco de D. José Ma­
ría Ovejero, notable poeta de Madrid. 

No se puede publicar aquí por las 
«¡ondtcionos de LA JÜVBNTÜD, sino lo ha-
'iamos, haciendo asi justicia á su ilus­
trado autor. 

«Selenita», es un librito muy reco­
mendable, por lo que felicito al señor 
Ovejero. 

Antonio Vico, el único actor de las 
da hoy, que merece ser español, sale 
en Julio para Buenos Aires, á ver si 
puede darle allí de comer i toda su fa­
milia. 

Todo el mundo reconoce que ol in­
signe Vico vale muchísimo. 

Pero prefieren ver á Emilio Masejo en 
«Dos canarios de café», que admirar á 
Vico en la «Muerte civil. 

* 

iK que ne saben ustedes por qué es-
tan tan gordos los artistas de la com­
pañía que actúa en «I teatro Romea? 

Por la sancilla razón de que se desa­
yunan con el chocolate de Paco el cho­
colatero. 

* 
* * 

Hemos tenido el gusto de saludar 
proeedente de Muía, á nuestr* querido 
amigo bl ex dírecter de «El Noticiero» 
de dicha lacalidad D. Basilio Robres. 

Pepe Serrano se ha casado. 
Ni un dulce, ni una copa, ni un ciga­

rro ni nada nos ha dado. 
¡¡Roñoso!! 

EL ABATK PBCHUOA 
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Como universales son 
tu cariño y tu querencia, 
parece tu corazón 
casa de beneficencia. 

Dijiste ayes que cumplías 
diez y ocho abriles. T«resa, 
y hay ya quien se ha puesto viajo 
contándolo primaveras. 

Contigo y con tu mamá 
voy á hacer una mancítra 
para ver si de las dos 
puedo sacar una buana. 

Dicen que te pintas sola 
para engañar á l»s hombres, 
pero hay otras que »e pintan 
y todos se lo conocen. 

Las viruelas aquí dicen 
que te han dejado muy fea, 
pero por Cristo: ¿Han tenido 
que hacer algo las viruelas? 

A. ALCALDE VAUADARES. 

Madrid 19 Mayo 1893. 

A wkiíhm 

Yo no sé como empezar 
á decirte lo que siento 
porque siempre el pensamiento 
se confunde al comenzar. 

Si Iq&ingeJes te vieran 
y en tu tostré se íjiaran . 
por hermosoigue «Ws fueran 
por hermosa te juzgaran. 

Tu siempre fuiste, Matilde, 
de graciasyinil uo^ortento, 
por eso en mi versí» humilde 
quiero decir le (]ufe sianto.-'̂ ''̂  

Más mi musa sej-ssíste 
sin poderlo remediar 
como la pobre está triste 
no puede, niña, cantar. 

EAMOK LÓPEZ ABEOJO. 
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GENEROSIDAD EB TONTERÍA. 

S« viaron, y se amaron: él le expre­
só á ella su amor, en una correcta 
declaración, y sus aspiraciones se r«a-
lizaron ea un ai qua ella iajolorgó cou 
toda el alma. 

Pasaba «1 tiempo para ellos como en 
j na paraíso, pues sa veiaa todos los 

días, y su cariño aumentaba al ver qua 
nada sa oponía á sus deseos; para él, 
olla constituía toda su vida; sin ella, 
no podía llamarse faliz; él para ella! 
era un ser que podría llenar sus deseos 
y coronar sus aspiraciones. 

Por uno de esos hechos que llaman 
casualidades, y que mas bien podrían 
llamarse loa dieses do los enamorados, 
hizo que él so couvencieta, de cuan 
difareuta «ra el amor que ambos alber­
gaban en sus cornzouas. 

Vino el verano, y como «s costumbre 
en familias bien acomodadas, la ntce-
sidad da ramojarsa en uno de los mu­
chos y hermosos puertas de mar coa 
que contamos eu la provincia. 

Por «na de esas extrañas coinciden-
cías, dio la feliz casualidad para nues­
tros enamorados, de que ambas fami­
lias, fussen á veranear al mismo puer­
to, y á vivir á la misma casa, pues el 
pnoblo solo contaba con una fonda, y 
por necesidad tenían que reunirse. 

El contento de nuestros héroes ra­
yaba en delirio, pues no poilian «oiSar 
ellos que sa creían precisados á sufrir 
las ang-ustias de una reparación, verse 
bajo ol mismo techo, participando de 
los dulces coloquios que Jes deparaba 
la fortuna. 

Contaban las horas por minutos, y 
se permitían el verso á solas en'eí 
cuarto de ella, pues no podían hablar 
en otra parte, y ademis él le profesaba 
ese nspeto que siempre nos infunde la 
mujer amada. 

Una noche cuando ya en la fonda 
8* habían entregado al silencio los di­
ferentes bañistas que en ella se hos­
pedaban, según costumbre de nuestro 
enamorado, se encaminé al cuarto da 
su inolvidable ideal, donde creía que 
ella le esperaba como hacían en días 
anteriores, para cambiar algunas frases 
de «mor. entre las que s« oían el cuán­
to te adoro y ol nunca te olvidaré. 

Llega é la puerta del cuarto de ella, 
y con mucha delicadeza deja caer la 


